
En las casetas de Ciudad Real 
al terminar el partido

A los del Escorial no les gustó el Manchego
Ciertiameiite que ino ¡había ninguna 

euforia entes la afición al acabar el en­
cuentro del domingo, pero en las case­
tas de los dos equipos hay menos. En 
fe, del equipo visitante no se habla y  he­
mos de esperar ai jugador que, dientro 
de la mediocridad del conjunto, había 
destacado más. Cuando sale, responde 
a nuestras preguntas:

— ¿Qué tal el partido? 
— Correcto y  sin violencias.

SANTI, DEFENSA CENTRAL DEL
SAN  LORENZO

— ¿Debieron ganar ustedes?
— No; el M»anchego es más equipo.
— ¿Jugador más peligroso?
—El centro de'antero. con su ¡tenden­

cia a  desmarcarse hacia los extremos.
— ¿Qué papel harán ¡en la L iga?
—De los del montón.
— ¿ Aficionados ?
—Si y  casi todoa de E l Escorial.
—Pero cobrarán, ¿no?
—En absoluto, nosotros jugamos par- 

afición,
—Muy plausible. Y  dígame: ¿qué ¡le 

ha parecido el equipo local?
—Es mejor que nosotros, pero no está 

bien -ni mucho menos.
— ¿Se clasificará en los dos primeros 

lugares ?
— No. No puede clasificarse con esa 

pobreza de juego durante casi todo el 
partido. Y  hay que exigirle más. Un 
equipo profesional tiene la obligación de 
jugar mejor.

—Para terminar, dígame Santi, ¿cual 
es el equipo “ fenómeno” ?

-—El Badajoz, sin duda alguna. Ese 
será el campeón.

— ¿Y  el ¡subcampeón?
— No lo sé. Creo quie; será el Emeri- 

tense.
— ¿Alguna cosa?
— Nada. Un saludo a  los aficionados.
Queda complacido.

*  *  *
I El entrenador dél conjunto visitante

es parco al hablar.
— ¿Mai partido?
— Muy malo. Con el juego del Man­

chego no se va a ningún sitio. No es 
este el equipo qut?, todos esperábamos.

— Señor Domínguez. ¿Ustedes qué 
harán -en la L iga?

— Cumplir mejor que otros que se han 
gastado mucho dinero.

—¿L o  dice por el Manchego?
—No me meta en. líos.
— Su equipo, ¿irá a más?
— Desde luego.

* * *

Entramos en la caseta local. No hay 
ni una sola voz. Es difícil ponerse al 
habla con algún jugador. Silenciosos se 
van a ¡las duchas y  dejamos que ellos 
vayan hablando sin preguntas.

Solamente; Rodríguez es ei que rompe 
el fuego. Es para lamentarse del mal 
estado del terreno de juego.

Esliamos de acuerdo; está pésimo, ahí 
no se puede jugar al fútbol. Pero toda 
la cu'pa no la tiene el campo.

Nadie quiere hablar. Hdy como una 
losa encima de los jugadores. Se van 
vistiendo y  salen.

¿Será posible, señores, que no poda­
mos disfrutar una tarde?

Y  esto es lo que ha dado de sí ¡el final 
dei partido entre bastidores. Poca cosa 
cierto es; pero el aficionado queda ser­
vido.— HACHE.

E L  ARBITRO, SEÑOR LOPEZ 

ESCRIBANO

En los vestuarios después 
del Valdepeñas-Europa
E N  E L  V IS ITA N TE : Nos dirigimos a 

la  caseta del equipo visitante. Alguiío 
comenta a nuestro lado la diferencia del 
comportamiento del público, en relación 
a cuando el Valdepeñas jugó con él Mi­
guel del Prado en Valladolid. No le da­
mos importancia son cosas pasadas y 
además si se tiene en cuenta ea para 
sentirse satisfechos de nuestro público.

En los vestuarios no se oyen comen­
tarios. Por aquí los ánimos están apaga­
dos. Busqu-et, el entrenador, que se en­
cuentra en la puerta, es quien nos ha­
bla del partido.

Para él, en el primer tiempo ¡se ha 
¡ jugado bien por ambas partes y  con 
j mucha corrección. Luego se refiere a su 

¡equipo, en el que hay exceso de juven­
tud. “Es el equipo más joven de los 
que juegan en oategoria nacional. Por 
eso se ha tenido ese descontrol tan bár­
baro en el segundo tiempo por parte 
nuestra” . “ Se desmoralizaron los chava­
les y  ¡no pudieron hacer otra cosa” . Le 
preguntamos por el resultado, que con­
sidera justo. Mas luego añade, que el 
tanteo ha podido ser mayor por parte del 
Valdepeñas. Lo que no está conforme es 
con el offside que les pitó el árbitro en 
el segundo tiempo y  que su delantero 
centro, lanzado, aprovechó para meter 
un gol.

Espera qu.: su equipo se recupere y 
conforme avance el campeonato, vayan 
adquiriendo mayor seguridad.

E N  E L  LOCAL: Aquí sí se oyen vo­
ces. Entre ellas destaca la de Villar que 
critica el que se “ sobara” -tanto el balón 
frente a la puerta, perdiendo una es­
tupenda ocasión de lograr una amplia 
victoria.

Dejamos que se desahoguen los tol­
mos y  se templen ¡los nervios. Conforme 
van ,vahando hablamos con algunos de 
los jugadores. Les toca la "china” a Gó­
mez y  Jovito, precisamente a I<® 1® 
más ha jaleado hoy el público.

Gómez, no es muy explícito. En el pri­
mer tiempo no se ha jugado bien, pero 
es que los contrarios eran muy pegajo­
sos y  además un poco duros. No ¡está 
conforme con el resultado, “ha debido 
ser mayor” .

Jovito noa asegura que por lo menos 
se han debido marcar cinco goles. No 
ha habido suerte en el ¡remate. Se en­
cuentra contento porque “el equipo va a 
más” . Preguntamos sobre qué jugador! 
ha sido el mejor. “Todos bien” , nos con­
testa. Insistimos. “Muy segura la de­
fensa y  la mdeia más eficaz en el se­
gundo tiempo” .

Posteriormente se une al grupo un di-! 
rectivo. E l quisiera que todo funcionara 
mejor, pero ¡en último caso que vayamos! 
ganando aunque sea por 2-0.— C. P.
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